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En la configuración de una educación basada en la exploración libre y el contacto cercano 
con la naturaleza, ciertos elementos se revelan como indispensables para sostener un 
proceso pedagógico coherente y respetuoso. La red social que rodea a la infancia —
familia, docentes y adultos significativos— actúa como un soporte imprescindible que 
comparte y refuerza los principios del modelo, facilitando una experiencia educativa 
segura y abierta a la comunicación sincera y al acompañamiento afectivo. 

 

1. La red social que rodea a la infancia 

La infancia se teje en un entramado de relaciones que constituyen su primer mundo de 
significado y seguridad. Familiares, docentes y otros adultos significativos forman un 
soporte esencial que sostiene y potencia el proceso educativo. Esta red no solo debe 
compartir los valores pedagógicos del modelo de bosque escuela, sino también cultivar 
un clima de respeto mutuo y diálogo abierto, donde los temores, dudas o incertidumbres 
puedan expresarse y abordarse con afecto y compromiso. En esta co-construcción, la 
comunidad educativa se convierte en un espacio de encuentro intercultural que reconoce 
y valora la diversidad de miradas y experiencias. 
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2. El rol del o la docente 

Más allá de la figura tradicional, el o la docente en el 
bosque escuela es un acompañante atento y sensible que 
se posiciona como mediador del aprendizaje y el 
desarrollo integral. Su función se despliega en múltiples 
dimensiones: facilitar la autonomía, respetar los ritmos 
individuales, interpretar las necesidades emocionales, y 
crear escenarios de exploración donde el riesgo 
controlado y la creatividad son bienvenidos. Este rol se 
sostiene en una ética de cuidado que reconoce la infancia 
como sujeto activo y digno de respeto, fomentando un vínculo democrático y afectuoso 
que impulsa procesos de empoderamiento personal y colectivo. 

3. La observación como herramienta pedagógica 

Observar implica mucho más que mirar; es un ejercicio de escucha silenciosa que 
desentraña las intenciones, emociones y relaciones que se despliegan en el juego y la 
interacción. La observación cuidadosa y libre de juicios permite captar las singularidades 
de cada niño o niña, sus intereses y desafíos, ofreciendo al educador información 
fundamental para adaptar el acompañamiento y favorecer un desarrollo pleno. Esta 
práctica, además, invita a una mirada intercultural, que reconoce las diferentes formas de 
ser, expresarse y aprender presentes en la comunidad. 

4. Comunicación asertiva y diálogo abierto 

La comunicación en el bosque escuela se convierte en una herramienta para construir 
confianza y entendimiento, esencial para una convivencia democrática y respetuosa. La 
escucha activa, la expresión sincera de emociones y necesidades, y la formulación clara 
de peticiones constituyen la base de relaciones horizontales donde cada voz tiene valor. 
Este intercambio promueve la inclusión y el reconocimiento mutuo, derribando barreras 
y facilitando la resolución pacífica de conflictos a través del diálogo. 

5. La Comunicación No Violenta (CNV) 

La CNV se presenta como un recurso poderoso para fomentar 
relaciones basadas en la empatía y el respeto. Esta metodología, 
aplicada en el ámbito educativo, permite transformar los 
conflictos en espacios de aprendizaje emocional y social, 
promoviendo la reconciliación y la cooperación. Su práctica 
fortalece la cultura de paz dentro del bosque escuela, facilitando 
que todos los actores involucrados puedan expresarse y ser 
escuchados en un marco seguro y constructivo. Para profundizar 
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en esta metodología, se recomienda consultar el Dosier sobre comunicación no violenta 
aplicada al ámbito educativo, publicado por la misma editorial. 

6. El juego libre como espacio de aprendizaje 

El juego libre es la esencia del aprendizaje en contacto con la naturaleza. Es en este 
espacio donde la curiosidad, la creatividad y la experimentación encuentran su máxima 
expresión, permitiendo a las niñas y niños explorar el mundo con sus propios tiempos y 
herramientas.

 

7. Normas consensuadas y límites en el juego libre 

La libertad en el juego se equilibra con la responsabilidad y el respeto hacia los otros. Por 
ello, establecer normas consensuadas, construidas desde el diálogo con las niñas y niños, 
garantiza un espacio seguro donde la integridad física y emocional de cada participante 
es protegida. Estos acuerdos promueven la convivencia democrática, enseñando que la 
libertad individual siempre implica un compromiso ético con el bienestar colectivo. 

8. Intervención en situaciones de exclusión social 

La inclusión es un principio que guía cada acción en el bosque escuela. Cuando surgen 
situaciones de exclusión o conflicto, detener la actividad y generar espacios restaurativos, 
como el círculo mágico, permite que todas las voces sean escuchadas con respeto y 
autenticidad. Estas prácticas restaurativas fomentan la empatía, la reparación de vínculos 
y la construcción de una comunidad educativa que abraza la diversidad y promueve la 
justicia social desde la participación y el diálogo.  
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9. La libertad como motor del aprendizaje en el juego 

La libertad para explorar, equivocarse y experimentar es el motor 
que impulsa el aprendizaje significativo. En este espacio, la 
curiosidad infantil encuentra un terreno fértil para descubrir el 
mundo, asumir pequeños riesgos y construir conocimiento desde la 
experiencia directa. Sin embargo, esta libertad se ejerce siempre 
dentro de un marco de respeto mutuo, donde la convivencia 
democrática garantiza que la libertad de unos no limite la de otros, 
potenciando un desarrollo integral y armónico. 
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